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Aviso del editor.
Este pírica ico se publica dos v eses 

en t i sultana , se halla de venta en 
la la b ro  i  a de la Si a. viuda de la ñ e :;  
se adíat!en snbcr'pciones d un. peso ca­
da ocho S'tuneros. Los S S . que gus­
ten suüsct ibirse, ó remitirnos sus co­
man raciones, 1/ cualquier otro objeto 
que tenga relación con el TlilBUM Oy  

pardea ocurrir d la imprenta de la 
l\ dependencia, calle de san Juan ju u n .j

i — -1 I G.
a*«/■■ lur v ^ re m .—r  ■ M i . - T i g L T J m '

E L  T R I B U N O .

Muestra misión esta manifestada en 
el lema de nuestro periódico: cono­
cí mus lo espinosa y comprometida 
queés, mas no import;.; comL>aUni­
mos la enslocracia con entereza y 
dignidad. ¡Ciudadanos! el Tribuno no 
trepidara en defender unos princi­
pios tan sagrados coraor luminosos , 
v aunque el^£nw^a di^p~3pluma que 
va á sostened■ 'Jr^ ^ ^ ^ rjí^ rech os  
sea conocida cbfiRf',ttéfu5$<tdo fogo­
sa para sostenerlos, crc*deque nun­
ca es bastantemente «Jjcesívo cd ca­
lor con que se cómbale 'p(H' Ia liber­
tad, fundada en derechos lan natu­
rales, como divinos y razonables. 
Ellos no ofenden minea sino á los 
que. quieren ser algo mas que hom­
bres, y el Tribuno solo conoce hom­
ines en el mundo. Es cierto que de­
bemos Iribú lar homenage, al mérito, 
ú la virtud, y al saber; pero este 
homenage tiene sus límites estric­
tos. El no puede ni debe ser, sino 
tina consideración eslraj tulle ial, por

"a

que anles las leyes el sabio está t3n 
sometido como c! ignorante; mucho- 
mas digno de compasión y amparo 
por esta circunstancia', que muchas 

•veces le priva^nirjde conocer los rna» 
les que p 11x 1$ api usar no solo d sus se­
mejantes sino á sj-tymmo. Tan some­
tido el pobre.Aeomo el poderoso, 
menos digno de favor por que sus 
facultades le facilitan las relaciones 
y posibilidades de que carecen los in­
felices y virtuosos al tozanos, ó menos 
líales, brazos los mas útiles y aun 
productivo“̂ ;t lodo Estado. Mas ¿por 
que , facultad cu nuestro Estado, eo* 
mojfU otros, los Hombres aspiran á 
tener por sus riquezas unos privilet 
gios, distinciones, y aun supremacía 
sobre los que c^gjjLpial derecho! me- 
¡ores l í l u l o s , m é r i t o s ,  ocu- 
pan pp,piones nmnos^opnljj^las * 
lie nqT,g,ía cuestión qnt ..jat^^Eon 
^preferencia las tareas del Tribüidr.' • 

C^udadatiQS cubiertos de fatigas, m e-- 
ritos vei’dadcros(,^yjjj3,ti iolismo acre- 
dif^ilo por vnfesfi’.. j^irtuosa compor- 
tac>. iV,, sacrificios y miseria, emana- 
nada di.*9haber ainado vuestra Patria 
y liberfcllhfcíi an^ncion] aspiracioncs 
ni interés, va tenéis ti vuestro ami- 
gOfvV.j«|efensor, en la palestra Dejad 
qú>r ífih borabuena, escriban cuanto 
> s  plazca, en detrimento vuestro, 
los defensores de los titulados hom­
bres de ctace, decentes, y ...... basta.
Sabed que en ningún país gober* 
nado de una manera “justa Republi­
cana no pueden haber otras claces
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que la dé nombres todos, y que .lo- 
único que da consideración es, el mé­
rito, (a virtud, j ;  ej saber. ^ ) | i é  esa 
nusip^p^nsideracion es p/^Tiva del 

^.juicio recio, y valor (fue.cada ni o dé 
_ *^c<^<̂ c n d a s , accidentales cómun- 

monle, porque bien pueden haber 
hombres tan poderosos* como per­
versos, tan astutos o instruidos co­
mo ambiciosos y venales, y tan po­
bres como virtuosos y beneméritos. 
Concedamos, pues, so’o ¡a conside­
ración á quien verdaderame use s< a 
digno de ella, cualqi- ^ «  que sra i-u 
posición 6 fortuna, vscírlslo  el tri­
buto de un íntlmi^^pnvenciinicnto, 
y nada mas; por que ante las leyes 
todos, todos somos iguales sin ccrp- 
clon ninguna. Si la mayoría está en 
atraso, trabajemos por nivelarla en 
todo lo posible en conocimientos é 
ilustración, mas no la d^primaipos 
ni humillemos por que la cásualM^l,
6. el destino le pry*j cic la opon ¿ini- 

^¡jd dé adquirir los resortes de sfr 
educados bajo los auspicios que lo-

n T,graron unos p o co s^ L sto  seria mos- 
truoso, injusto, ib' ^sjsro y ti rúnico, 
mas que el dcpoiismo*dc uu^monár- 
ra ¡aLv que al fin ^  le-
ni^n, n entrañas y no oponiéndose ú 
su poder suele ser generoso y caba-* 
llero, mas un (‘■íSpio de Sristocrílas 
dominantes, y cu .intereses encmi- 
trados, como generalmente su Se 
entre ellos, seria mas insoportable y 
envilecido qn^ la <fjfahi^i^>p\de los 
treinta liranos^jue hubo en Grecia.

PROYECTO DE LEV DE MU 
Hemos visto el presentado i

A. á este respecto, y con admirador 
notamos la circunstancia poco repu­
blicana que se ex ije para ser oficial 
de estos cuerpos. Ella quiete que 
cada uno de los que hallan de serlo 
•seati capitalistas, al menos de 4000

pesos.. Croemos que la II. A. rcc^a/ 
zara , de plano tan injusta calidad, 
contentándose en su lugar con que 
los electos ademas de ser patriotas 
Conocidos, tengan reputación públi­
ca’ y subsistencia, aunque sea adqui­
riéndola en un taller.

¿Peres qué él patriotismo está fun­
dado en tener dinero? Pues nue .
¿•son la mayor parle de los que lo 
tienen en abundancia los que han tra­
bajado, désveládose y padecido por 
la independencia del país? Pues que 
¡si se reuniese un número de hom­
bres acaudalados , y aspirantes do 
distinciones y títulos, aunque sea ¡i 
costa de la ruina de la libertad, no 

tddjn influir, de común recuerdo, 
•¿bajar por alguna testa coronada 

l^e Ies prometiese-su favor y ienu- 
meracion con la facilitación a sus 
miras y pretenciones? ¿Pues q u é , 
no tenemos multitud de hombres pu­
dientes indignos aun del nombre 
de ciudadanos, entre tanto que hay 
miles de otros, pobres y honrados, 
llenos de sacrificios los mas merito­
rios y dignos do consideración por 
el país? ¿.Y , la sanción de dicho 
proyecto e?Wos lérmmq^fedaetados, 
sería con íc^ -v^ A ^ J^  [principios de 
libertaré ’? "  Je! ni aun su­
ponemos anejo escuche la H. A. La 
redacción *e£ Iwsta degradante, auri 
que haya sj¿Jo ym o  lo creemos, con 
la mejor intención y buena te.

Volveremos sobre este asunto con 
oportunidad.

DIALOGO
E ntre un moreno libre que 

se halló en la cárcel, y  un li­
bre blanco.
L ian . ¿Por qué estás aquí infeliz 

L o ra ?
M or. ¡Por que he defendido la 
• libertad del suelo Oriental! ¡Por 

qué por esta he derramado mi

/•
.  •s w



Jos que,
do

sangre, lie perdido este brizo j 
derecho (con efecto es así) y por j 
que quieren volverme á escla- í 
y izar y lo resisto.

I]. No Jo creo. El gobierno, la 
«administración de justicia, y el j 
defensor de esclavos, son muy i 
celosos defensores del mérito de j 

, como tu, han combatí- j 
])or la patria.

/.ce . El gobierno, la administra- i 
eion de justicia, y el defensor, 1 
podrán ser lo que V. dice, pero 
el último me lia confinado á 
esta detención,

B. Dime la causa.
L. Soy un hombre abandona- I 

do del cielo y  de la tierra :r 
antes que se formase el T êi-d 
miento de Libertos Or¡enlaVe^¿
Va servia yo aK'lns banderas pa-¿ 
trias. Formado aquel, serví en 
él, hasta la acción de del Pasó

b

de la Arena (i Cuello, en la «pie 
fui herido v prisionero última­
mente: conducido en clac«; de 
tal, los portugueses me pasaron 
a su escuadra en la que perma- 
nesí año y medio: a! cabo de 
este tiempo me arrojaron, corno 
inútil, agiéndome ‘lucra !i-

veni-

con una cadena y un grillete 
dos años y dos meses; entrada 
Ja gobernación patria, me la 
quit^Y  yo que soy Ito(*por 
derecho natural y por mil ser-v 
vicios al Estado, tomé nijnptfF 
lucion y me fui al camjrm líe ; 
vuelto, me accgi a mi géfe an­
tiguo, este me recomendó, y al 
presentarme al defensor de e s ­
clavos, llama a M............. le in­
terroga, y dice que el me 
compró bien, pide mi seguridad 
y soy remitido apuí, protes­
tando Tensor no poder’
conocer de' mi causa por su 
valor.

15. ¿Pero de que tenia que conó- 
cer siendo tu libre por derecho 
y por justicia?

E. Lo ¡¿noto-
15. ¿Y no [ludiendo conocer de 

l,(i C3usp como le mandó dete-

----------------------------- ■ ............... - ...............—  ■ -

uendome qpc 
brenienle^E ’̂ K Í^jjF^'^ía : 
do á tierra v

.........  ríe las tq. . .  mey D . L.
vendió por 55 ú, Go^jicsos al
señor M....... A1 (\  ê 1 infeliz |
nunca llalla ó pocas veces am­
paro, ni en los encargados de 
ejercer la justicia! Asi fue que 
yo libertado vajo la oferta del 
gobierno patrio, inutilizado por 
defender el país, y suelto li­
bremente, después de mi infor­
tunio de año y medio de prisión, 
volví a la esclavitud: sirviendo
cu la panederia de M.......... ..
vinieron los conquistadores del 
país, y temeroso el llamado mi 
amo, de que fugase, me oprimió

v»-*c r
T 'V, ;L. Lo Ignoro. r
I5jAf¿Por qué derecho te  vendió^  

D. L........ de las C....... ? vj>»
L. Será con eLque dan *el favor -» 

ó la íuciza^d«Einhumanidad y 
la injustic¡«va'l!|fi

B. que seguridad te«i^om-
pn?e):í............ P '•*

L. Con el que dá la ambición 
que n o ,se  paralen nada.

15. c-Porqué lójisitíelamas á loá 
Víieces? )

L .e  ípor que cuando ellos que de­
ben spber m i.prisión permiten 
quentiiXiíforma ni juicio se me 
encierre asi, no creo protejerán 
,ny justicia.

b.>ordfe engañas, y o  te ofrezco de­
fe n d e r la , y estoy seguro que te

la otorgarán.
Continuara.

PROMULGACION DE LAS LEYES.
De nada es mas suceplible un go­

bierno naciente que de causar mul­
titud de daños y á yaces casi irrejift-



por ba omisión ó descuido on 
rhac*vr las leves y decréteos tan pú- 
Vüctwív manifiestos como d es íc z ijc  
ja sphcasion de la pena en*% iofrac- 
CTO.l*«>«c*̂ ue puedan con) i . .s e  jior la 

f  igmn Sucia, ó la m iiicn . Nosotros 
~7<j'óp admiramKis la iiialdad de con- 

* vci*-v.i^T co» que los gobiernos despó- 
íicos aplican penas a sus subditos, ó 
¡Jes privan de sus acciones en virtud 
'de leves ó drsjwsiciones que son des­
conocí das á la mayor pal ie  de ellos, 

-«slrailamos que hasta iioy «oscilara  
dictado «a decreto capaz de lepau c  
aquellos males- Quisiéramos que las 
leves, reglamentos, y  disposiciones 
Hubiesen 1a estcnsiou-dcrf'onociinienlo 
que lo tiene e l <TccaU<t̂ ŷ y corno est a 
raaniíesl ación no p^ede lograrse sino 
por medio de los ¿ajjpresos, desearía­
mos que se resolviese que los perió­
dicos que tienen carácter de oficiales 
s e esleu d i esc nía rito e ti e’i, Est a ti o , q a s 
se ampariirse« a lodos los jueces su­
balternos, pues no es bastante el lia- 
rerlo a ’los calieras de los tie] tac lamen­
tos; de elleresultaria q.<ie\auti losjuiss 
pequeños partido» se orien tarj&jir tío 
solo del asunto que nm ocupa» sitw» 
qjie se adelantaría mucho en lj l^has- 

- 4arcmn general, para cuyo objetdMTO 
•^drlte omitiese sacrificio alguno. Se 

¿irá quü como periodistas pedimos 
protección, mas d t&tje q ue se vea que 
nuestro cará etc siP es de Jos que 
proponemos se distribuyan, nos pone 

‘ a jCt^Vertgi 'de la presunción, vaorqne 
no ’ltaicnius publicación svuo de lo 
sustancial de leyes, decretos ó doc«- 
«nentos que impuguetnqs ó  ehpgte- 
sitos. y A

VARIEDADES.
La opinina prevaleciente tle^qne la 

fuavor partedeJ pu'eldo  ̂no^icne m- 
le ies  en discuisiónes poiÍTOcas, e» 
insultante e injuriosa. Aquellos que 
sostienen semejante dictamen j^gean 
causar una separación en h  Ytfj. 
mus tic Jos hombres, entre el •5« lí%- 
no y la nación Insulta á Ja 'naeiom 
en tanto que la cree incapaz o indi/r- 
n» de intervención, ¿ injuna al <>o- 
iiern o  y ¿toda la comunidad, núes 
cwuvierte aquel poder que debeser 
v «  oliejeto de cariño en un objeto 
4* terror y de ielos.

j Semejante npiaion conviene sola 
! mente á un país esclavizado por el 
| poder «bsoiulo, en qtie el pneSJo,
I considerado como esclavos conquis­

tados, licúen sus vidas y todas sus 
i felicidades sujetas al alvedrto del 
í conquistador^
\ Por lo que tora á las habilidades 
\ intelectuales de las gentes, es muy 
‘ cierto q u e  alguno «le tos estadistas y  

legisladores «ras sabie*», han origina­
do de aquella clase que se llanta pte- 

; beva. Hay «« vigor estraordmario 
tanto de cuctjm» cr.mrv de ánimo en 
hombres, cuya condücEon obscura Ies 
ha privado del lujo y de la ecurup- 

\ clon; y cuando este vigor se ha me- 
o jorajo j)or unaeducación emnpeEeii- 
■Ur ¿¡se h an presentado ocastorses Je  
jrspeneiicia y ohsyrf aci«», ha ¡legado 
á un grado cmirileirte de rseeleneia 
mental. Los plebeyos han alca nzado 
el primer rango cu fas artes v cien­
cias, v nada hay en la política tan 
abslruso y reohiwLl» que no pueda 
conopreliecider.sc por personas que 
lian penetrad«) 3<®s »reamas mas pro­
fundos de la filosofía.

• £1 que negaj-caJ pueblo el privile­
gio de peft»ir, «Jebe tirar le  también 
el de resp*Mj ¿ s  firm ó para
Stolias^co^s a-̂ r. que los ai la­
dillas f.jpctieajliMfecute obran emito 
si quisieran «jMwerse a la voltmtaJ 
de Dios, adámente no tim en
el poder. Va pues que fns hombres 
meditan ¿se íes puede impedir qtte 
piensen en el gxérerno de cuyo buen 
manejo dependen sus vidas, sus pro. 
piedades y sn libertad? Es su deber 
velar sobre Jos que tienen en si el 
poder, mosca que se Tes impida dejar 
á su posteridad aquella libertad que 
heredaron: un derecho natural pre­
servado de la infracción del opresor
pov la sangre de sus virtuosos ante
pasados.

{Espirita del despotismo.')
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